
	 Un día de mucho calor, cierto cansado 
viajero detuvo su automóvil frente a un hotel. 
Tenía sed, y notó al entrar en el vestíbulo que 
había a un lado, una fuente de surtidor con un 
letrero que decía: “Inclínese y tome agua”. Se dirigió hacia esa fuente 
y extendió la mano para hacer girar la perilla del grifo, pero no había 
tal perilla. Chasqueado y un poco confuso, se sentó cerca de allí para 
ver qué harían otras personas.
	 Pero al sentarse, sus ojos cayeron nuevamente sobre el letrero: 
“Inclínese y tome agua”. Se levantó y volvió a la fuente, se agachó 
sobre ella, e inmediatamente brotó un chorro de agua fresca. Aplacó 
su sed y se fue a atender sus quehaceres. La fuente estaba conectada 
con una célula fotoeléctrica, del mismo tipo que las que se emplean 
para abrir y cerrar puertas en los grandes negocios sin que se necesite 
tocarlas. Al inclinarse una persona sobre el surtidor, interceptaba un 
rayo de luz, y esto bastaba para establecer contactos eléctrónicos que 
abrían el grifo, y brotaba el agua.
	 El caso ilustra muy bien la mayor necesidad espiritual del 
ser humano. Por medio de las Sagradas Escrituras, nuestro Señor 

“No sólo de pan vivirá el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios” (Mateo 4:4).



Jesucristo nos invita a beber del “agua viva” de sus enseñanzas. 
Nos ofrece salvación. Pero lo primero que debemos hacer para que 
ella sea eficaz en nuestra vida, es humillarnos, arrepentirnos de 
nuestra conducta anterior, manchada por tantos errores y faltas, 
obtener el perdón divino y la fuerza para vivir de ahí en adelante 
vencedores sobre todo mal.
	 “El que no naciere otra vez, dijo Cristo a Nicodemo, no puede 
ver el reino de Dios”. Y en otro lugar añadió: “El que creyere y 
fuere bautizado, será salvo”.
	 El bautismo es un rito ordenado por el Evangelio, para 
conmemorar la muerte, sepultura y resurreción de Cristo. Cuando 
recibimos el bautismo, decimos al mundo que hemos entregado 
nuestro corazón a Cristo y que hemos decidido abandonar por 
completo nuestra antigua manera de ser.

1. ¿Cuánta importancia le atribuyó Jesús al bautismo? (Marcos 
16:15, 16).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

2. ¿Qué preparación enseñó Jesús que es necesaria para el 
bautismo? (Mateo 28:18-20).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

3. ¿Qué significa el rito del bautismo? (Romanos 6:3, 4).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

4. ¿Puede una persona ser bautizada más de una vez? (Hechos 19:1-5).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

5. Según la enseñanza del Nuevo Testamento, ¿en qué relación con 
la iglesia entran de inmediato los que se bautizan? (Hechos 2:41, 47).
___________________________________________________________

___________________________________________________________



6. ¿Qué buscaremos, si verdaderamente hemos sido bautizados y 
renacidos en Cristo? (Colosenses 3:1).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

7. ¿Qué otros servicio religioso, en el cual deben participar todos los 
cristianos, instituyó Cristo poco antes de su muerte? (Juan 13:3-15).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

8. Al terminar el rito del lavamiento de los pies, ¿en qué otro 
servicio deben tomar parte los cristianos? (1 Corintios 11:23-26).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

CONCLUSIÓN

	 Un niñito que vivía cerca del mar talló un hermoso barquito 
en un trozo de madera. Trabajó con paciencia, poniendo todo su 
corazón en su creación. ¡Cuánto quería él aquel botecito! Un día las 
olas se lo llevaron más allá de su alcance. Un marinero encontró 
más tarde ese bote y lo vendió. El negociante que se lo compró lo 
colocó en un escaparate de su tienda con un rótulo que le fijaba un 
precio de cinco dólares. Un día el niño acertó a pasar por allí, vio 
su bote en el escaparate y al instante lo reconoció. Enseguida se 
puso a trabajar para reunir el dinero con que comprar el barco. Por 
fin pudo estrechar su tesoro contra su pecho y exclamó: “Barquito, 
eres dos veces mío. Te hice, y ahora te compré”.
	 Cada cristiano pertenece dos veces a Dios. Una vez por la 
creación, y otra por la redención. El nos compró con su propia 
sangre preciosa (1 Pedro 1:18,19).
	 Los ritos del bautismo y de la cena del Señor son dos 
columnas monumentales que públicamente anuncian al mundo que 
nosotros deseamos pertenecer a Cristo.
	 Los votos que asumimos con el bautismo abarcan mucho. 	



	 En el nombre del Padre, el Hijo y del Espíritu Santo, somos 
sepultados como en la muerte de Cristo, y levantados a semejanza de 
su resurrección, y hemos de vivir una vida nueva. Nuestra vida debe 
quedar ligada con la vida de Cristo. Desde entonces en adelante el 
creyente debe tener presente que está dedicado a Dios, a Cristo y al 
Espíritu Santo.
	 Por el bautismo se renuncia muy solemnemente al mundo. 	
	 Los que son bautizados en el triple nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo, al comienzo mismo de su vida cristiana declaran 
públicamente que han abandonado el servicio a Satanás y que han 
llegado a ser miembros de la familia real, hijos del Rey Celestial… Y para 
ellos se cumple la promesa: “Y seré a vosotros Padre, y vosotros me 
seréis a mi hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso” (2 Corintios 6:18).

VERSÍCULOS COMPLEMENTARIOS:
Marcos 16:16; Juan 3:5; Ef. 4:5; Mateo 3:13-17; Juan 3:23; Marc. 1:9, 10; Hechos 8:38; Colosenses 
2:12; Romanos 6:3-6; Hechos 2:38; Marcos 16:16; Hechos 2:41, 42; Mateo 28:19, 20; 1 Corintios 
12:13, 27; Hechos 2:46, 47; Hechos 22:16.

MI DECISIÓN PERSONAL

q  Porque amo a Jesús, deseo ser bautizado para comenzar una 
nueva vida siguiendo su ejemplo.

q  Porque amo a Jesús, quiero participar del rito de la comunión en 
conmemoración de su muerte por mis pecados.

Nombre ____________________________    Fecha ______________
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